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base de sangre e· idioma comunes, lo cual
va de acuerdo con las necesidades -del es
píritu, cuyo predominio es cada día ma
yor en la vida humana". Pero el escudo'
se estableció además con la finalidad "de
que los mexicanos tengan presente la ne
cesHiad de fundir su propia patria éon la
gran patria hispanoamericana que repre
sentará üna nueva expresión de los desti

nos humanos".

La raza es el signo, _y el espíritu- es el roo de lOCiabilidad, por la confianza y la
.símbolo. Pero el signo, entendido como ca..-· ~seguridad 'en ~í miJmo que le proporc~

tegoría humana, como definición de almas na el suelo donde finca.$U vida; el otro,

Y expresíón de sentimientos, y el símbo:- . en cambio, la tiene accidentada, arisca,
lo catalogado en su esencia _cultural: el hu~~.y r~traida, acaso por el alejaDÚen
valor de la inteligenda y la supremacía to en que vive y el recelo que guarda has-
del pensamiento. .La significación racial ta del mundo qué lo rodea. . .

y el simbolismo int.electual, en este sen- Dijé~.-se-que -el llanero es gente de sen

tido, constituyen dos formas definitivas silsilidad hUmana y. el montañés tipo ra-
J .

del espíritu univ~rsitario.' . ro,' un poco semejante al animal porque

EL lema inscrito sobre el mapa de la se .guía por el insti.i1to.

América hispánica aspira a traducir el / La geografía es próPicia en ocasiones;

propósito de que el espíritu de la letra peró en otras es hostil, cruel, .mortal pi:'

impere sobrela extensión. de la geografía. ra el- individuo; a veces actúa como ~n

El mapa' es un simple-pretexto para pintar estímulo y en otras como desaliento. El

---,vivir, sería ~a palabra adecuada- _el embrujo de la selva, por ejemplo, oligi..

paisaje continental, que es, ni más ni me- na la exaltación de los instintos y motiva

nos, la visión emotiva y pasional, no cro- la r-calizaci6n de actos temerarios y em~

nológica ni narrativ.a, de la historia ~e-. presas peligrosas; pero fatalmente (fUem
ricana. ' boca en la muerte. De ahi que el im~rio

En la geografía americana existe una de la violencia sea una consecuencia 16
inmensa variedad'de tipós y climas, de tal '. gica de la influencia que ejerce la fuerza

manera que los hombres y los pueblos del bruta de la naturaleza sobre la condici6n

continente' tienen diferentes psicologías y humana: e! hombre e~tá, así; subordinad~
coloridos diversos, según la latitud en qúe, al medio, de tal manera que la superiori-.

," dad del ~mbiente impera so.b,te él c~mo
se encuentren. Por eSo el panoramá huma~

. una ley. dominante.'
no, político y social, aunque idéntico en

En realidad, el sentimiento del llano y
lo general; varía en lo particular por deJ

el instinto de ta montaña sirven para de-
terminádos rasgos que caracterizan elpeí:-' ' finirdos tipos humanos que asumenacti':
fi! de las ciudadanías y la fisonomiade tudes especiales ante el mundo que lós,
las nacionalidades. .·r~ea.,P.oteso el hombre de la llanura

En el 'panorama ameri~ano' se :pueden i ,~l hombre de la montaña representipi
encontrar horizontes abiectos, extensas U;r.:.:dos foi-Ótas'de vida'que sÓlO' Se identifican"

," nuras y eleva'das montañas formartao ;nia' pór"er~isrho, idéntico someti~iénto al,

cadena de elementos naturales .que>-en:m.ediO:fisíc~.Ej}i.).nbY otro~aso, ya lu
mayor' o menor .grado, .influyen sobre el chen'coÍtlp ':civilizadores contra la hacba-,

: tetnperamento y conforman lapenohaií~ éie o~in':d~Qtados ~r.lase1~aeri·"un·
dad. Por eso es diferente la condición:.det . ixfip,res~ónaiír¿-~lardé dé"a.vertfuras y' ri
hombr~ acostumbridoa -trans.itar por los:' validadis,;'lóS·hom~éci-:tl.o:jluedén eVÍ:~r,

al·fin4-;de·C\:íenta-s¡ h.'I~i··:de la·g~.:.· ,

~:n;:~o~:~~~:s. :~e ~s~::~: ~~;~~d:' ,~i1;a~en1irioiu1i 'ÁIbe~o ':~¡tich:Z;;~~~
con dificultad por las angostas veredas. de' -un04e-' .'1_48 librOs; ltdviérte,~ÍJ1¡eIefnentos

la cumbre andina; inexplorada. - El .uno géogrifit6~dentrodelp~oratp.!ldeAmé-''.
posee.una psicologia plana,unifOJ:me, áni~' ric.a:trq,ico y -rot.: Arii&:is..:repi'~uceri "

!!!!!!~!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!1.!!!!!!!!!!!!!!' .ciertas modali·tbdes'" -eÍi -eF'aliha colectiva,-'
. .hast~el gr'adode~~ por 16susos y cos.:.
," tümHr~s~~coIi.ofede iríinediat~ la proce- '
.,. denCia de}as:gl'!nteS: El lenguaje tropical,

pot 'cjerripl-o,es.·abuRdante, 'precipitado,
violentO, pintoresco~ ret6riéo: la dicci6n
sureñ~; -en cambio, 'eS cortante;' sentencio-

. sa" pacífica;' categórica y p\lusada. .

Habrí.a úmbiéil qu~ hacer un estudio ,
del hombre de la meseta y el tipo dé! al

'En' 1().33.16' tipla'no para entender cOn mayor claridad
Me. 35-S1·84 l~ c.ont~astes y '~eme¡anza;'que existen

en"tre los, pueblos éontineniales.. Sin ero-
_.barg~, en el panoramáamericano son lIla

yoreslas similitu-desque las discrepancias, .
soºIas ~impatíasy'diferencias que dijo
Alfonso Reyes. ". ' /"

Pero lo, que inter~sa, en realidad, es co-_
locar sobre la geografía' el hOlllbre;'-y so
bre la silueta del homb~e, la: sombra. del
espíritu. En esta forma, se con~guirá es-
tablecer un enlace perfecto entre lo hu-..
mano y. lo geográfico para qued homJ)re

de la tierra y la religión del suelo se adap-
ten a las nuevas orientaciones de la socio..
geografía.' 'Además, aÍ' valor1zar la tierra
como propiédad del eSpiritu y la geogra-
'fiacoma defínidón del aiína, los elemen
tos de la naturaleza s.e asimilarán a la pó-

Al sostener qwe corresponde a la Uni~

ve(sidad la tarea de definir los caracteres

de la cultura mexicana, se quiso confir

mar -el sentido nacional de su orientación

ac'adémica; pero además" por su proyec

ción americana, el lema implica la "con

vicción de que la' raza nuestra elaborará

una cultura de tendencias nuevas, de

esencia espiritual y libérrima".

Salvador de Mádariagá apunta una tesis

admirable sobre la personalidad del muy

Magnífico Señor don: Cristóbal Colón, .

descubridor de América: era Cristóbal la'

cruz y CoÍón la bandera. Es deFir, el pa
triotismo y la' fe en un solo sentimientb;'

místico yheroico,al mismo tiempo. O 10.

que es la nirsmo:, dos personalidades <ps
tintas' enlin sólo ser verdadero.

Podría afirmarse,' comparativamente,

que el lema "PbR MI RAZA HABLARÁ EL

ESPÍRITU" encierra dos expresiones diver_

. sa~ en uni sola voz afirmativa: el espíritu

continental o, para decirlo de una vez;

eI paisaje espirit~al de América. '

POR SALVADOR PINEDA

El Escudo de .Ia 'U,niversidad,
Nácional de México'

El .escudo universitario tiene que in

terpretarse ~n ,estilo a9adémico. Lo e~

ge así, su calidad doctrinaria y su contex-.
tura ideológica. No se trata empero de una
frase retórica, sino de una enun'ciación
real: la actividad científica y la univer

salidad .del pensamiento.

Sin embargo; para valorizar plenamen
te su contenido, hay que referirse al 'le
ma en tonolirico, COn argumentos ágiles

En el texto de la prQpue~ta hecha por
Vasconcelos ~ai Consejo" de Educación, se

. '. '. ~ .
encuentran sintéticamente expresadas las

ideas que justifican la adopc~ón oficial

del escudo universitario. El lema trata de

significar, . según expresión textual, la

substitución de. '~las antiguas na~ionali"

dades, que son hijas de lag~rr:a y.13' po

lítica, con las, federacio.ne~ ,consth.uídas a

o", ....
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y fras.es vibrantes. Sería injustificado tr;
tado fríamente; en tono de suficiencia o
con. petUlante sabiduría. Tiene que ser Un
lema alegre y 'optimista para que respon
da, coninteg~idad, a la intención que 'lo
anima y al/anhelo que lo inspira: predicar
un ideal de juventud.

Tal fué,según creemos, el pensamiento
que indujo'a Jósé, Vasconcelos a iD:iplan
tarlo, siendo-Rector, en 1Q2L No 'para,
que sirvíera~plemente en el uso tlJti~

nario de Jas ,actividades burocráticas o en
el despach() de. la correspondencia diaria,
sino para. que, constituyera un estímulo
permanente én: el "tránsito ,de las .genera

"ciones mexicanas. No fué, por 10 tanto,
una simpl¡:- üÍnovación oficial,aprobada
nominalmente; pretendió ser Un postulado
intelectual y ,-crear un ambiente propicio
para la Yoc~Ción americana.

Un águila y .un cóndor,_ s.ímbolos do- ,CAUE DE v.s AlTES NU~ 129
minantes desde,la altura de las. Cll~bres," .
sostienen. ele~~Í;j.do c()n.lasalas abiertas,.
en un aEird~ fraternal dea~ericaIiid.ad.-La. . .
alegoría de los volcánes y el nopalaztéca,
testigos mudos efe la historia continental,
prestan mayor enfasisa la fraseemble
mática que lOs enlaza: "POR.MI RAzA
HABLAR.'Í. EL ESPÍRITU."
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Unas. tablas flotantes en el mar o entre el
. peligr? de caminos. inéditos, los \lerda
.' derO$h~os" históricos.

El relato de los acontecimientos meno-
_res ~ería entonces punto de partida en el
est~dio d~tallado del panorama popular;
de América, de tal suerte que se pueda '

.co~templa.r el futuro con la mirada pene
trante de "esa masa de hombres que en
la historia figuran como un ejército y en
'las crónicas como un tumulto".

Tales orientaciones serían propicias pa
ra que la voz de la Universidad se escu
chara en todas las latitudes, superando
las extensiones geográficas hasta lograr
q~e su llamado se <.;onvierta en símbolo
renovado de la inteligencia americana.

El ideal debe fincarse en planos supe
riores para hacer d~ cada universitario un
explorador autorizado del paisaje espiri
tual de la vida. De esta suerte, el espíritu
de la raza y la raza" del espíritu serán dos
categorías ejemplares de la Universidad.
Bnton'ces, el lerríá alcanzará las propor
ciones de un conocimiento amplio del
mundo de la vida; proyectando su luz ha
cia la calle, el pueblo y la nación.

Ello sllJ?one; fatalmente, una vincula
ción- efectiva entre el anhelo universita
rio' y la reálidad continental. Pero para
entender con fidelidad la grandeza del
lema y conseguir que el espíritu de la raza,'
hablea·la humanidad, todos los l,llliversi
tario~ deb~n, finalmente•. seguir al pie
de· la letra el sabio consejo que un e~

critor sudamericano' pone en los labios,
magnífkos de Francisco de Asís: "Sa1/,
gamos a,la cruz de los caminos, digamo's"
el evang~lio de la verdad en las plazas,
dejemos la sombra de los claustros por la,
sombra, más dulce, de los árboles."

SOL

CERVECERIA MOCTEZUMA,
ORIZABA, VER.

Fabricantes de
XXX
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\.ellcialidad creadora del ingenio humano. recrea el sentmuento. Siendo cosa ínti- del paisaje, unexpl~rador sorprendido de
La mejor aspiración cónsiste, por lo ma o motivo personal, el cariño al paisa- los rumbos continentales. El colombiano

mwno, en interpretar el W1isaje espiritual je consistiría, sobre todo, en conocer lo Germán Arciniegas, al referirse 'a la pre
de ~rica" el!- forma emotiva para darle cercano y presentir lo distante. Por eso sencia del español en estas tierras hasta

" un~ positivo a la geografía hu- Vasconcelos ha dicho: "El que no miró la entonces inéditas, apunta ~erteramente:

mana.,EIJ:wmbre americano por encima tierra desde su cumbre andina y se ale- "Al entrar en contacto con el mundo ex;- .
del medio ambiente, el orden de la poten- gró, bien puede ahorrarse los viajes dila- traño de esta América, al aspirar el per
cia intelectual sobre el desorden de la tados; su mal está en el ánimo. Cúrelo con fume embrujador que se desprende de un
fuerza telúrica, tal pudiera s~r el esque- una ambición ge~erosa y modesta. Es bue- paisaje que para él era una revelación, se,
ma ideal delpuevo continente, liberado no, si se puede, recorrer el mu~do; pero no siente picado del mal de la selva."
de las incomunicaciones por largos bra- es varonil dolerse de que no es bastante Extasiado, ante "las bellezas naturales,
zos tendidos de cordillera a cordillera, co- " hermoso el panorama nativo." .acaba por enamorarse del suel~ que le reci- .
mo saludos cordiales de horizonte a hori- Hay quien:,s, en efecto, por estar ayu- be con a~cha hospitalidad, hasta sentirse.'
~nte; vinculado, de un extremo a otro, nos de emociones mayores, sienten poco encariñado con su nuevo mundo. Llega un
'por senderos. de paz y caminos anpables apego al terruño y tir,¡J.en enferma el alma, momento en que puede uno pre~tar
para gentes sencülas e ideas redentoras. ~gotada la sensibilidad; el mundo que los quién es el que conquista a quién: ¿el

'Hay que evitar a toda costa la frag- rodea les -. es indiferente, extraño e igno- español gana para su reino h~pano ,11Uevas
meniación del mapa, a base de luchar con- rado, permaneciendo estáticos, pasivamen- tierras y otros hombres o, por el contrarió,
tra los regionalismos improcedentés para te retraídos, en descuido completo y América conquista p\ra sí a. los conquista
que, rotas las lifuitaciones y superados los abandono total. Pero esas son posturas ne- dores, utilizando como armas sus mara
obstáculos; el mensaje de la inteligencia gativas, humanidades insípidas que casi villas y bellezas naturales?
se exti~da más "allá de las frontera$ arti- no cuentan ante los fenómenos del ser y Vis.to por cualquier--lado, el paisaje
ficiales. Habría que pensar en la Patria el existir. - americano debe apreciarse como tema _de
con respeto) devoción por los valores El auténtico americano, "en cambió, tie- cultura, como expresión del espíritu. Ha

'tradicionales-y voluntario apego a los prin- ne que ser aquél que cobra cariño por el de escucharse la voz de América sobre la
fipios creadores de la nacionalidad; suelo" que pisa y la tierra que lo nutre; geografía, hablando el lenguaje de Bolí-

Es indispensable amar el suelo propio pero que procura además ampliar su ra~ varo; Sarmiento, Martí, Bello; Rodó, Hos
'y contemplar con amor el cielo nuestro, '..dio de ac.ción ensanchando. los rumbos y tos, Montalvo, Justo Sierra, González
para justificar así eLsentimiento nacio- extendiendo los caminos de su habitual ac- Prada y Gabriela Mistral, con -palabras
nallsta" y el apego espiritual a la tierra. ti-vidad. Tal vez este deseo de expansióp.~ fuertes, 'heroicas, sonoras, convincentes,
Hay que recr~arse en el- panor¿ma de la sin renunciar a lo suyo ni ,dejar de retener cuyo eco perdure y r~percuta en todosJos
Patria, 'no 'con lo~ 00s sino con el cora- lo propio, sea una inquietud hereditaria: el sitios y rincones, guiando a los hombres:
zón, para que el· paisaje nacional pueda español ~xplorador de ánimo,cami- poi:' los senderos de la verdad en fraternal
apreciarse' desde .el ángulo de la emoción nante de ley' y aventurero de vocacióD:-' armonía.
o con. el apego de lainteligeil~ia.Querer leleg6 el placer del Vi~je y la afición por No basta, en efecto, observar la histo
la tierra como complemento directo de_la des~ul:>rir panoramas y buscar nU,evas ria desde arriba ni -deslumbrarsedemasia,-
existencia xñismi. . . rutas. do 'con las imigenes biográficas de los

Hay que -ent~nder; en consecu_enc:ia, al Si se reconstruyén los pasajes más re~c héroes,sino que es preciso, en todo caso,
hombre de la tierra coma enamorado -de presentativos de la conquista de América, ' 'ver 'las cOSas desd~ abajo, desde el punto
las tradiciones patrias,. amante fervoroso se advertirá fácilmente que el español, de vista de esas gentes del pueblo que son
de lª,s costumbres nacionales; per<;> jUnto ade~ás de conquistador, era un estétie~ c-apaces de escril>ir a pie o a caballo, sobre

. ¡l él, es pr~c::iso coloc~t al hombre de pene
samiento, de mente amplia, poseedor de
una sensibilidad horizontal, capaz de hacer
.sentir su influjo en todas las"latitudes.

La interpretación afirmativ:a del paisa
je ·conduce, neces;l1ámente, a-la valora~

ción cultural dé las cuestiones geográfi
((aS. Sólo de esta. manera podrían superar
se tQdas -las· resistencias, hastaClograr la in
tegración definitiva de la conciencia con
tinental. ,La identificación. en las luchas
y'la comunidad en los ideales, deben tra
ducirse 'en la creación de ese tipo de-«ame
ricaneríaandante" que, por su amplitud y
hospitalidad, permita la existencia de la
lla~ada ciudadanía continen-;l y l~ 'her
mandad de las Repúblicas. Sólo en1;onces,

. coino dice Alfonso Reyes, los pueblos ame
ricanos podrían.prestarse ~nos a ofros sus

- hér~ y libertadores.
, Si la cultura, como afirma Vasconcelos,
espóesía "de la conducta y música del es

.píritu, el tema de Iberoamérica debe ser
la;ociología de la conciencia y el paisaje
4el alma para superar la tJ;"istéza y la so
l~ad .de ,páno~amas muertos y olvidados,
eOIl la belleia de vidas activas y. flore
cientes, ,llenando "nuestro ambiente en la
.alegría de corazones fuertes".,

Habríaincl.uso 'que comerse el paisaje
para llev-arIo siempre consigo, en prenda
de Í11timi~ad, como fragmento de nues- 
tia propia vida.' Eso equivaldría, ni más
ni menos, a comulgar en cuerpo y alma
con los panoramas en que diariamente se .

./


